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SANTUARIOPARAUNAORQUIDEAENDEMICA

Donald D. Dod

Dod, Donald D. (Jardín Botánico Nacional, Apartado 21—9, Santo Domingo, Repú-

blica Dominicana). Santuario para una orquídea endémica. Moscosoa 5: 276-280. 1989.

Una breve historia de la formación del santuario para la orquídea endémica Oncidium

henekenii R. Schomb. ex Lindl., incluyendo una breve descripción de la ecología donde

antes se encontraba. Se mencionan estudios hechos acerca de la polinización de la flor,

daños causados por el huracán del 1979 y un tornado en 1980; se reporta la regenera-

ción natural de la especie en el santuario y los planes para lograr el aumento de tamaño

del santuario para llevar a cabo estudios de otras plantas que crecen en ese ambiente

xerofítico.

A brief history is given of the sanctuary for the endemic orchid Oncidium henekenii^

including a description of the habitat of areas where the species was previously found.

Damages to the area by hurricane in 1979 and tornado in 1980 are reported as well as

information that since 1986 a natural increase in the plants has been observed. Plans are

discussed for adding to the sanctuary so as to study other plants that grow in that

xerofitic area.

La orqui'dea epifitica, Oncidium henekenii Schomburkgh ex Lindley es

endémica de la Isla Española. Esta orquídea es una planta de ambiente xero-

fi'tico y generalmente se halla creciendo a una altura de 1—3 metros sobre

arbustos, con una preferencia para la azota criollo (Randia parviflora) y el

arraiján (Eugenia ligus trina). De vez en cuando la he visto pegada a las ramas

más bajas del a'rbol baitoa (Phyllostylon brasiliensis). Una vez la encontré

en una horqueta de un almacigo (Bursera simaruba). Wilham Osment, orqui-

deólogo y amigo, me ha contado que en Haití él la descubrió sobre el alelí

(Plumeria spj.

Antes encontrada en Haití y varios lugares en la Repúbhca Dominicana,

uno pon uno esos lugares o se han destrui'do o la especie se ha extinguido allí

(Dod, 1976). Con la ayuda de un amigo, el autor descubrió en la República

Dominicana una colonia de plantas en un área nunca explorada antes para

orquídeas. En un arbusto de Randia parviflora, habían casi cincuenta

plantas, por lo menos dos terceras partes de ellas ya maduras. El anfitrión de

esta colonia tenía pocas hojas y mostraba que su salud no era de lo mejor.

Reconociendo la precariedad de la existencia del anfitrión, decidí luchar

para que un área sustancial se declarara como una reserva científica por d
entonces presidente Balaguer (Dod, 1976). Después de una demora de un par

de años, un área de unas 225 tareas fue segregada y puesta bajo la adminis-

tración de Parques Nacionales. Un vigilante de tiempo completo fue nombra-

do y la supervisión del Santuario fue delegada al autor. Un área de 113.4

tareas fue puesta bajo cerca a prueba de cabras.
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Visto que el arbusto que tenía la colonia duraría poco, transplantamos las

matas, dispersándolas en el área, escogiendo una variedad de especies de ar-

bustos anfitriones. Debido al mentó natural después del descubrimiento de

la colonia, al terminar la resiembra, encontramos que había más o menos

cien plantas en el área cercada. Enseñé al vigilante a polinizar las flores siem-

pre cruzando con otra planta.

Antes de poder Analizar la creación del Santuario, yo había hecho una

visita allí para estudiar el insecto que polinizaba las flores. Cogí dos o tres

abejones, uno de los cuales tenía las polinias pegadas a su cuerpo. Las mandé
al Dr. Calaway Dodson, especialista en estudiar los polinizado res de orquí-

deas. El los identificó como pertenecientes al género Centris, pero ignoraba

la especie.

Al mandar muestras a otros entomólogos, uno de ellos, el Dr. Roy Snelling

tentativamente la identificó como C insularis, de la cual solamente se había

conocido la hembra. En otra ocasión, cogimos una cantidad de insectos visi-

tando otras flores en el Santuario. Estos fueron enviados al Dr. Snelling, los

cuales lo hicieron cambiar de opinión. El pensó que podría ser otra especie,

pero paraestar seguro alguien debe hacer un estudio más detallado del géne-

ro Centris en la Isla. Así es que todavía no se sabe el nombre del abejón que

poliniza la Oncidium henekenii.

Cada año cuando habían flores en las plantas, yo volvía al Santuario para

tratar de sacar una fotografía definitiva del abejón posado sobre la flor. Una
vez fui acompañado por el notado fotógrafo Robert F. Sisson, mandado por

la revista National Geographic, pero no logramos nada. Había un mínimo de

actividad del abejón.

Después de haber dispersado la colonia original de Oncidium henekenii,

pude observar que había menos atención a las flores de parte de los abejones.

Aún probé unir dos otras plantas que habíamos mantenido en forma porta-

ble, sembradas sobre un pedazo de madera. A pesar de aumentar la presencia

de flores en un solo lugar, habían pocas visitas de los abejones.

Habiendo leído que la introducción de abejas domésticas en un área tenía

el efecto de reducir el número de las abejas nativas, empecé a investigar las

fincas en derredor del Santuario. El vigilante descubrió que había un grupo

de colmenas establecidas en la finca al sur del Santuario ¿Pudieran ser esas

abejas la causa de la disminución de la Centris visitando nuestras orqui'deas.

El numero de plantas en el Santuario después de la dispersión sumaba más
o menos cien. Varias se murieron en el transplante pero añadimos otras halla-

das fuera del área. En agosto de 1979 el huracán David que azotó la Isla,

produjo unos cuantos daños áos árboles del Santuario pero las orquídeas no
sufrieron tanto pues los vientos más fuertes no alcanzaron a esa área. En

i
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1980, un tornado con granizo cuyas pelotas midieron hasta 8 centímetros

de ancho hizo mucha destrucción a las orquídeas junto a las demás plantas

del sector. Algunos cactos gigantes de Opuntia moniliformis se perforaron

con las balas de hielo. Un inventario después del incidente reveló que

habíamos perdido por lo menos una cuarta o hasta una tercera parte de las

matas. Un malhechor, no mucho tiempo después, trepó la cerca aprovechan-

do la ausencia del vigilante y robó varias matas, principalmente la más gran-

de que crecía en una horqueta de un Almácigo (Bursera simaruba).

Con esas tres pérdidas al recurso la especie está en peligro, consulté con el

vigilante y decidimos que él debía un día en la semana sacar tiempo de su

vigilancia para rastrear las fincas en los alrededores para buscar más plantas.

El logró descubrir un lugar donde había una vegetación vieja y allí, bastante

dispersada, una cantidad sustancial de O. henekenii

Sabiendo que en cualquier momento el dueño de esa propiedad pudiera

decidir cortar los árboles con fines de hacer carbón o de hacer siembras, de-

cidimos transplantarlos al Santuario. De esta manera logramos aumentar el

número de plantas a más de 150.

Debido a la destrucción de los bosques originales en la región y con ellos

todas las orquídeas que habitan allí, estamos tratando de recoger cada una

de las especies de orquídeas que allí crecen para establecerlas en el Santuario.

Ya contamos con las siguientes especies: Oncidium variegatum, O. quadrilo-

bum, Encyclia atropurpúrea, E. cogniauxia, Broughtonia domingensis y
Tetramicra canaliculata. Hay varias más que crecen no lejos que pensamos

introducir: Oncidium haitiense, O. osmentii, O. guianense, O. calochilum,

Tetramicra parviflora y Campyloe entrum filiforme.

En mayo de 1987 hice mi visita regular al Santuario. Fui a la finca donde

se habían encontrado más plantas de nuestra orquídea. Corté una rama

que tenía una orquídea con flores y la amarré junto a otra en las mismas

condiciones. Arreglé mi equipo fotográfico y me senté para vigilar. Hora tras

hora y no había ni una visita del polinizador. Este lugar estaba a más de dos

kilómetros de las colmenas de abejas domésticas y yo había esperado que

quizás la influencia de estas sería menor o aún nula.

Volví al Santuario desencantado pero allí el vigilante me llevó por un

recorrido al Santuario para ver algo que me alegró. A cada rato veíamos

plántulas de O. henekenii que habían nacido sobre las ramitas de arbustos;

algunos tenían una planta madre cerca y otros estaban a cierta distancia de la

mata madura. Se distinguían fácilmente por el tamaño de la plan tica y por-

que no tenían el amarre plástico con que habíamos fijado el transplante a su

nuevo hogar. Al fin habíamos logrado un aumento natural de esta orquídea

bajo amenaza de extinción.
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Con este logro del aumento natural, estamos ahora en un nuevo enfoque

en relación al Santuario. Dos jóvenes de nuestro cuerpo botánico, Ricardo

García y José Pimentel (1986), a sugerencia mía hicieron un inventario de

todas las especies del Santuario. Descubrimos que no toda el área original-

mente declarada por la ley se había cerrado con la cerca de alambre de púa.

La parte excluida ha sido expuesta por unos 10 años al impacto de chivos,

y al corte de arbustos para carbón b para palos de cerca. Las preferencias de

estas actividades habían dejado la vegetación con un aspecto sumamente

diferente. Los cactos, cayucos (Lemaireocereus hystrix y Pilosocereus

polygonus) y alpargatas (Opuntia moniliformis) predominaban y otras

Opuntias cubrían mucho terreno. Habían pocas plantas gramináceas. Era una

vegetación muy empobrecida.

El plan propuesto pondrá esta parte no cercada dentro de otra cerca a

prueba de chivos. Es la dividirá en secciones, una de las cuales será para el

control. En ésta no se hará nada de experimentación, solamente dejándola

a la repoblación natural. Allí se harán inventarios periódicos para saber la

recuperación de la vegetación: incidencia de las especies ya allí, tasas de cre-

cimiento, introducción de otras especies, actividades de aves y otros polini-

zadores. Las otras secciones se usarán para sembrar ciertas especies exóticas

con fines de probar su capacidad de adaptarse a la competencia de las plantas

nativas.

Al sur de esta parte del área original, todavía sin cerca, hay otra que es

del Estado, la cual está igualmente alterada por el hombre y sus animales.

Pero en vez de ser un llano como el Santuario, es una loma con una geología

y una vegetación algo diferente. Proponemos reubicar la familia que ocupa la

tierra actualmente y a la vez mudar las colmenas de abejas que ellos atienden

para su dueño, el cual vive en Villa Vásquez. La loma que caracteriza mucho
el terreno de esa región, se someterá al tratamiento experimental similar a

la nueva parte cercada en el llano. Se buscará otro predio de tierra del Es-

tado para establecer la familia allí y arreglar que obtengan el título de esa

propiedad.

En estas dos áreas a añadirse, el énfasis será probar la siembra de plantas

como jojoba, Simmondsia chinensis, y el uso de especies nativas e introduci-

das para fines energéticos. De esta manera el vigilante y el personal del

Jardín Botánico tendrán más trabajo y el Santuario mayor y más variado

uso.
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MIGUELDOMINGOFUERTESLOREN:
BENEMERITUSFLORAEDOMINGENSIS

(1871-1926)

José Luis Sáez, S.J.

Sáez, José Luis. (Residencia San Ignacio, Apartado 76, Santo Domingo, República

Dominicana). Miguel Domingo Fuertes Loren: benemeritus florae domingensis (1871—

1926) Moscosoa 5: 281-291. 1989. Se presenta una biografía de Miguel D. Fuertes -

Loren, quien recolectó muestras de plantas en la República Dominicana, para enviar a

Ignatz Urban de Berlín y ayudó a von Tuerckheim en su visita al país en 1910.

Miguel Domingo Fuertes Loren: benemeritus florae domingensis (1871—1926). A
biographical sketch of the Spanish parish priest who lived in the Dominican Republic

from 1909 to 1926. Of interest to botanists, was the collecting of herbarium specimens

that Fuertes sent to Ignatz Urban at Berlin and the asistance that he provided to von

Tuerckheim when he collected in the Dominican Republic in 1910.

Miguel Domingo Fuertes Loren nació en Daroca, una ciudad del siglo

VIII, en la provincia de Zaragoza, Aragón, España, en la madrugada del 4

de agosto de 1871. Según costumbre de la época, fue bautizado el mismo
día en la Parroquia de Santiago Apóstol, derribada a principios de este siglo

a causa de un estado ruinoso.^ Miguel Domingo era el segundo de los cua-

tro hijos del matrimonio de los agricultores Dionisio Fuertes Julián y Quite-

ña Loren Aznar, ambos de la provincia de Zaragoza, aunque el apellido Fuer-

tes provenga originalmente de Asturias.

Miguel Domingo asistió a la escuela que tenían los Padres Escolapios junto

a la Puerta Baja de la ciudad amurallada de Daroca, y al cumplir los quince

años ingresó en el Seminario Conciliar de Teruel para dar inicio a sus estu-

dios eclesiásticos. En el verano de 1886 obtiene el título de Bachiller por el

Instituto de la Universidad de Zaragoza, y a los dos años, se traslada al Semi-

nario de la misma ciudad para concluir sus estudios mayores. Allí recibirá la

tonsura y las cuatro órdenes menores el 23 de septiembre de 1892. Dos años

después, el 21 de diciembre de 1894, recibiría el Diaconado, y lo ejercería

con beneplácito de todos en la Parroquia de Santiago de Daroca. Ocho meses

más tarde, solicitaría ser admitido al Sacerdocio, que recibió el 21 de sep-

tiembre de 1895 en la Catedral de la Seo de Zaragoza, de manos del Obispo

Auxiliar, Don Mariano Supervivía Lostalé.^

Unas semanas después de la ordenación, el P. Fuertes recibe su primer

nombramiento. El 11 de octubre de 1895 se hace cargo de la ayudantía

de la Parroquia de Villafeliche, y el 10 de octubre de 1898 será trasladado

como Párroco a Lechón, uno de los municipios de Daroca.



282 Moscosoa 5, 1989

Foto 1. Miguel D. Fuertes y Lorén, un poco después de su ordenación sacer-

dotal en Daroca, España en 1895. (Del archivo de la familia Fuertes, de

Madrid, España),
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Después de ejercer su ministerio en las parroquias de Villafeliche y Lechón,

ambas del arciprestazgo de Daroca, el P. Fuertes solicita las letras comenda-

ticias para trasladarse a la Arquidiócesis de Buenos Aires. Así comenzaría su

peregrinaje por tierras americanas que le llevaría, nueve años después a Bara-

hona, para cerrar allí el libro de su vida.

Aunque no consta la fecha exacta de su llegada a Buenos Aires, sabemos

que en febrero de 1899 estaba ya instalado como Capellán del Hospital

Rivadavia, donde permanecería hasta finales de 1903. En enero del año si-

guiente, el P. Fuertes obtiene pasaporte para viajar a España, y después de

una breve estancia con los suyos en Daroca, se encamina a Lima, Perú, don-

de el Arzobispo había aceptado ya sus servicios como Capellán del fundo rús-

tico Hoja Redonda en la Parroquia de Santiago de Chincha Baja (Lima).^

Por las notas biográficas que dejó el profesor Ignatz Urban, sabemos que el

P. Fuertes estuvo en Brasil y Uruguay, probablemente antes de establecerse

por año y medio en la Arquidiócesis de Lima. Sin embargo, los archivos dio-

cesanos no arrojan saldo positivo con respecto a la supuesta estancia del

sacerdote aragonés en los dos países mencionados. Ni siquiera hay constan-

cia documental de su labor docente en Perú, como menciona el mismo
Urban, y repite al pie de la letra Carlos E. Chardón."*

El 26 de septiembre de 1906, el P. Fuertes abandona su trabajo en Perú,

y se dirije a Panamá, el 1ro. de diciembre del mismo año, el Obispo de Pana-

má le asigna la Parroquia de San Pedro de Taboga, una islita a 16 kms. de la

ciudad, que apenas contaba con cuatrocientas casas, una iglesia y un sanato-

rio.5

El 22 de febrero de 1908, el P. Fuertes obtiene las licencias correspondien-

tes para trasladarse a Santiago de Cuba. En la parroquia rural de Tí-Arriba,

cerca de Alto Songo, ejercerá su ministerio desde el 18 de abril de 1908 hasta

el 28 de abril de 1909, en que entrega la Parroquia al Arzobispo, y se embar-

ca rumbo a Santo Domingo, la última etapa del viaje.®

Los datos más confiables, a falta de información directa, nos hacen supo-

ner que el P. Fuertes llegaría al puerto de Santo Domingo el domingo 16 de

mayo de 1909, a bordo del vapor francés Abdel-Kader, que había hecho

escala en Santiago de Cuba el día anterior.

Cuando llega el P. Fuertes a Santo Domingo, el Arzobispo Nouel, que

había ocupado la sede dominicana tres años antes, estaba haciendo visita

pastoral por las parroquias del Cibao. Cuando regresó de su viaje el 13 de

junio, renueva las Ucencias que le había extendido el 19 de mayo el goberna-

dor eclesiástico José María de Meriño. Después de ocuparse de alguna cape-

llanía cercana a la Catedral, el P. Fuertes recibe el nombramiento de Párroco

de Barahona el 21 de junio de 1909.^ Poco más de una semana después, ya



está el sacerdote aragonés al frente de la destartalada iglesia de Santa Cruz,

erigida en 1851.

Pocas semanas después de hacerse cargo de la Parroquia, el P. Fuertes se

integra a la Junta Provincial de Estudios de Barahona, sustituyendo en ese

oficio al P. José Sanz Martínez, su predecesor en la Parroquia de Barahona

desde marzo de 1906.^ Como miembro ex-oficio, el P. Fuertes pronto for-

maría parte de tribunales de exámenes, además de ser nombrado Profesor

Ayudante de la Escuela de Varones y Profesor Interino de la Escuela de

Niñas "El Salvador" 9

Además de sus labores parroquiales, visita a las ermitas de Petit-Trou

[Enriquillo] y Paradís [Paraíso]
,

pronto emprenderá el P. Fuertes una nueva

tarea. Con ocasión de la visita del científico alemán Hans Von Türckheim^°

(1853—1920) en diciembre de 1909, el Párroco de Barahona acepta colabo-

rar con el proyecto del Profesor Ignatz Urban (1848—1931), de completar
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la labor de recolección de plantas iniciada en 1887 por el danés Henrik

Franz Eggers. Una vez aprendida la técnica —quizás el oficio no era total-

mente desconocido para él—, el P. Fuertes realiza, por lo menos, tres expedi-

ciones botánicas en 1910, 1911 y 1912. Es en esta última, precisamente,

cuando el P. Fuertes conquista por vez primera la cima de La Pelona, según

los datos más probables el 6 de julio de 1912.

Durante ese mismo viaje a la Cordillera Central, y por sugerencia del pro-

fesor Urban, el P. Fuertes recorrió las provincias de La Vega, Azua y Baraho-

na. '*Me interesaba mucho averiguar —dice Urban— si las plantas de las gran-

des alturas descubiertas por el Barón Eggers y el Conde Von Türckheim,

Constanza arriba en el Valle Nuevo (2,270 m.) y en el Pico del Valle (2,630

m.) presentaban mayor extensión, y si la interesantísima flora de aquél pico

que describí y analicé en Symbolae VI, pp. 280—292, se podía enriquecer

con nuevos hallazgos. "^^

No parece que el P. Fuertes hiciera otras expediciones como herborizador

después de 1912, aunque es posible que continuase ese trabajo en los alre-

dedores de Barahona, sobre todo con motivo de sus visitas a las ermitas de

Petit-Trout y Paradis. Sabemos que en esas tres expediciones mencionadas

colectó más de dos mil especímenes, aunque su catálogo, elaborado en Oc-

tubre de 1916 para obsequiárselo a Monseñor Nouel junto con la colec-

ción de duplicados que aún conservamos en el país, sólo recoja 1,974 nú-

meros.

En 1913, el P. Fuertes acompañará a Monseñor Nouel a Europa, al renun-

ciar el Arzobispo a la Presidencia Interina de la República, después de haber

residido en la Casa Curial de Barahona durante el último mes de su gobierno.

En Europa, además de visitar a sus familiares de Daroca, establecería contac-

to directo con el profesor Urban, y visitaría su museo botánico. El 4 de

Septiembre del mismo año, y después de haberse reunido con la comitiva

del Arzobispo, probablemente en Barcelona, regresará a Santo Domingo
a bordo del vapor cubano "Julia".

Una vez establecido de nuevo en su Parroquia de Barahona, el P. Fuertes

se ocupará una vez más de su antigua profesión de mineralogista, que parece

había cultivado, sobre todo, en el Perú. En Noviembre de ese año inicia una

expedición minera que le llevará "más allá de la Beata", después de haber

hecho unas semanas antes "una difícil excursión a la montaña que hay de-

trás de Las Damas".

De ambas excursiones científicas, el P. Fuertes presentó un informe

detallado al señor Andrés Julio Montolío, cuñado de Monseñor Nouel, y
con quien ya tenía amistad y relaciones comerciales el párroco de Barahona.

Después de mantenerse retirado de toda actividad a causa de una crisis de
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MIQUEL FUERTES
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Foto 3. Carta del P. Fuertes al Arzobispo Nouel (18 noviembre, 1913), en

que le da cuenta de una excursión minera y el hallazgo de una fuente de

aguas termales en El Alpargatal. (Archivo del Arzobispado de Santo Domin-

go). Comopodrá observarse, la caligrafía del P. Fuertes corresponde exacta-

mente con la del Catálogo de plantas colectadas por el Padre Fuertes (Ed.

Fase). La fírma que aparece al frente de dicha obra, en las páginas interiores,

no se corresponde en modo alguno con la usada por el P. Fuertes a lo largo

de su vida.
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salud, el P. Fuertes emprenderá otra expedición minera a la Sierra del Baho-

ruco, comenzando el recorrido por Enriquillo y acompañado esta vez por un

ingeniero geólogo francés, que trabajaba para el Estado. Es entonces cuando

el P. Fuertes descubre un enorme filón de "cobre" de 49 millones de metros

cúbicos en el Bahoruco, además de confirmar la existencia de un cuantioso

filón de magnesita. El filón de cobre de que habla el sacerdote —unmineral

azul verdoso de cuya composición no da cuenta en sus informes—, es el que,

años después, se identificaría como pectolita que, una vez pulida, tendría

valor como piedra quasi preciosa, y se conocería luego como larimar.^"*

La última expedición minera de que tenemos noticia es la que inició el

P. Fuertes el 3 de enero de 1917 hacia Duvergé para "recoger unas muestras

de grandes yacimientos de reciente descubrimiento".^^ Es posible que el

nombramiento del P. Fuertes como Intendente Provincial de Enseñanza de

Barahona en mayo de 1917, interrumpiera por un tiempo —presentaría re-

nuncia a su cargo en abril de 1918—, las exploraciones mineras. Nunca se

interrumpiría, sin embargo, su dedicación al estudio científico de esa zona

del país en que le tocó vivir los últimos diecisiete años de su vida. "Vivo

conforme aquí, —le decía al Arzobispo Nouel en enero de 1917—, consa-

grado al estudio de la Provincia que la quiero lo que no se puede decir, y
todos mis esfuerzos pienso, no esté lejos el día, de verlos coronados.

A partir de 1918, y después de haber presenciado los efectos de la ocupa-

ción militar norteamericana en el país, el P. Fuertes concentraría sus es-

fuerzos en los trabajos de construcción de un nuevo templo parroquial en

Barahona, así como las nuevas ermitas en Enriquillo, La Ciénaga y Paraíso.

La delicada salud del sacerdote, el desgaste físico de las expediciones mineras

y los conflictos que surgían de este nuevo empeño, acabaron por minar su

resistencia. A partir de entonces son frecuentes en su correspondencia con

el Arzobispo Nouel las noticias de una nueva recaída, que le obligarían a

dejar la Parroquia en manos de otro compañero sacerdote, y, por supuesto,

los disgustos propios del manejo de fondos y el sometimiento a la decisión

colectiva o al capricho de las autoridades locales. Si a todo ésto se añade la

urgencia que mostraban las autoridades eclesiásticas en la terminación y
bendición del templo, tendremos una visión más completa del estado en que

se encontraba el P. Fuertes cuando se acercaba la crisis definitiva de su larga

enfermedad.

Después de su intemamiento en el Hospital del Batey Central de la Bara-

hona Co., sus médicos y el mismo Arzobispo Nouel le obligan a trasladarse

a la Capital para someterse a tratamiento en el Hospital Padre Billini. El 9

de febrero de 1926, llegaría el P. Fuertes al puerto de Santo Domingo, pro-

bablemente acompañado del Dr. Ellis Geraldino. Tres semanas después, ya
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en estado de gravedad e internado en el Asilo Santa Clara, moría en la noche

del 3 de marzo de 1926 el P. Miguel Domingo Fuertes Lorén, a los cincuenta

y cinco años de edad y treinta y uno de ministerio sacerdotal. Su cadáver

sería velado en la capilla del mismo Asilo Santa Clara, y al día siguiente, sería

sepultado en una bóveda de la capilla de San José del Convento Domini-

Aunque solamente ha podido localizarse hasta ahora un reducido porcen-

taje de los escritos y papeles que guardaba el P. Miguel Fuertes en el archivo

de la Casa Curial de Barahona, tanto el epistolario —unas doscientas cuatro

cartas—, como los testimonios escritos de la época, nos permiten trazar un re-

trato emocional de la personalidad del sacerdote, el científico y hombre de

estudio y, sobre todo, del hombre servicial que dedicó los últimos diecisiete

años de su vida a la Iglesia y la sociedad dominicana.

Ante todo, es preciso decir que el P. Fuertes fue un hombre afable, sen-

cillo, de hablar dulce y pausado, y presto siempre a servir a los demás. A
pesar de estar al frente de una parroquia de las más pobres del país, nunca

dejó de socorrer a los que necesitaban más que él de ayuda. "No vacilo en

afirmar —le dice a Monseñor Nouel en enero de 1917— que si no es por ava-

ricia o lacería, no hay otro sacerdote que viva con más privaciones y estre-

checes que yo en la Arquidiócesis. No han sido un día ni dos los que no he

tenido el pan cotidiano suficiente para mí ni los que me rodean, y en estos

mismos días no he dejado jamás de dar o al enfermo o al necesitado, y aun al

que me lo pidiese en nombre de Dios, sin parar mientes si decía verdad, di-

midiando mi ración o pidiendo prestado para completarla.*'^® Las estreche-

ces no fiieron obstáculo, sin embargo, para que el párroco cumpliera con sus

compromisos ante la Curia Arquidiocesana. Sorprende, por eso, el cuidado

con que prepara las cuentas trimestrales, y las cartas de excusa respetuosa

cuando tarda más de lo debido.

Además de los testimonios de sus contemporáneos acerca de su predica-

ción, trato con los feligreses, cuidado en el desempeño de su misión pastoral

y, sobre todo, disponibilidad, hay numerosos testimonios escritos de la

confianza que depositaron en él muchos de los habitantes de Barahona y
otros lugares del país, sobre todo, cuando se trataba de obtener asesoría én

materia de Botánica o Mineralogía.

Su seriedad científica —muestra fehaciente de ello está en la biblioteca

que poseía a la hora de su muerte—, le ganó prestigio ante sus colegas. En su

círculo de amigos y corresponsales se contaban el Dr. Femando Arturo

Defílló, el Dr. Rafaele Ciferri, Director de la Estación Agrnónmica de Haina,

el Secretario de Agricultura, Rafael A. Espaillat, el experto norteamericano

George Howard Hamor, el Dr. Gerardo Marten Ellis y el educador Bayoán
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de Hostos, hijo del eminente Eugenio Mana de Hostos, que era director de la

Escuela de Varones de Barahona a la llegada del P. Fuertes a esa ciudad en

1909.

De su correspondencia con el Arzobispo Adolfo Alejandro Nouel —nohan

podido ser ubicadas todas las cartas de Nouel al Párroco de Barahona—, se

deduce el cariño y la obediencia filial que caracterizó la amistad que unía al

sacerdote español con el Arzobispo de Santo Domingo desde 1909.

Los apelativos que usa para dirigirse al Arzobispo ("Padre de mi alma",

"Monseñor de mi respeto y afecto", etc.), el interés que muestra con

frecuencia por los familiares del mismo Nouel, y el cariño con que recuerda

a los pequeños, nos revelan a un hombre afectuoso y sentimental. Los alti-

bajos euforia-depresión, que deja entrever en algunas de sus cartas, sobre

todo a partir de 1918, refuerza el carácter sentimental propio de los arago-

neses. Este predominio de lo sentimental no significa en modo alguno que el

P. Fuertes no adoptase cierta dureza cuando se trataba de hacer valer el

orden, la justicia y hasta "la letra de la Ley", como ocurrió a su llegada a

Barahona, y ante la extrañeza del entonces párroco, José Sanz Martínez, que

parecía renuente a abandonar su cómoda posición como Presidente del

Ayuntamiento y de la Junta de Estudios.

El Ayuntamiento y la Gobernación de Barahona solicitaron frecuente-

mente la colaboración del P. Fuertes para cuantas tareas se presentasen, en

las que su asesoría era la única a mano. Colaboró en la redacción de un in-

forme sobre el estado sanitario de la Provincia en 1925, y antes había redac-

tado un memorandum sobre la educación en Barahona (1917), había hecho

un presupuesto detallado de las necesidades de las escuelas de la región

(1910), y sería comisionado para gestionar, en 1925, la instalación del pri-

mer alumbrado eléctrico de la ciudad. Sabemos, indirectamente, que el P.

Fuertes asesoró a algunos botánicos o simples investigadores de la flora o los

recursos naturales de la isla. Así parece que ocurrió con el Dr. Wythe Cooke
que acompañaba a Clyde P. Ross y Thomas W. Vaughan en mayo y junio de

1919 en una expedición por las provincias de Azua y Barahona.

A la hora de su muerte, el Secretario de Agricultura e Inmigración del

gobierno de Horacio Vásquez, solicitó formalmente a Monseñor Nouel la

donación o cesión de las colecciones botánica, paleontológica y mineraló-

gica que pertenecía al P. Fuertes^o. Unas semanas después, el Arzobispo

de Santo Domingo donaba a la Escuela de Agronomía la colección de plan-

tas que el P. Fuertes le había obsequiado en Octubre de 1916. Años más
tarde, la colección de duplicados de Nouel fue depositada en el Herbario de

la entonces Universidad de Santo Domingo (USD), donde aún se conservan a

pesar del tiempo y los accidentes del clima.



290 Moscosoa 5, 1989

Aunque son varios los autores que se han ocupado de evaluar la labor

del P. Fuertes como colector de plantas —Benemeritus Florae Domingensis,

le llamó el profesor Urban—, es preciso destacar la enorme proyección que

tuvo su obra entre los hombres de ciencia, aunque tanto Barahona como Za-

ragoza nunca llegaran a saber la categoría y el fruto del trabajo callado de

aquél hombre bondadoso que se rodeaba de libros y plantas secas en las

horas que le dejaba libre su iglesia y sus feligreses.

Sabemos que el profesor Ignatz Urban creó el género Fuertesia, en la

familia de las Loasáceas, precisamente en honor del P. Miguel Fuertes, y
más tarde, el botánico Schlechter, también en su honor, bautizó un nuevo

género entre las Orquidáceas: el Fuertesiella^^ . Como agrega el Dr. José

de Jesús Jiménez, han sido bautizadas con el nombre del P. Fuertes treinta

y dos especies endémicas y cuatro de los helechos.^^

A la hora de su muerte, las colecciones de plantas del P. Fuertes se encon-

traban en catorce museos o herbarios de Europa, seis de los Estados Unidos,

y cinco colecciones privadas, incluyendo la que él mismo obsequió en 1916

al Arzobispo Adolfo Alejandro Nouel, de que hablábamos más arriba.^^

Además de las colecciones ya constatadas, actualmente nos consta que las

colecciones de plantas enviadas por el P. Fuertes directamente o a través del

profesor Urban, se encuentran en el Museo de Historia Natural de Viena

(589 muestras), en el "British Museum" de Londres (722 muestras), en la

Colección Botánica del Estado de Munich (209 muestras), y en el "Field

Museum of Natural History" de Chicago (658 muestras). En algunos de esos

herbarios se conserva además correspondencia del profesor Urban o del

mismo Fuertes.

Notas

1. Arzobispado de Zaragoza. Parroquia de Santiago, Libro VIII de Bautismos, fol. 207, v. 1,

2. Arzobispado de Zaragoza. Expedientes de Ordenes Presbiterado. Miguel Fuertes Lorén, hoja 2.

3. Carta del Arzobispo de Lima a D. Miguel Fuertes (Lima, 7 de Octubre de 1903), Arzobispado de

Santo Domingo. Correspondencia Sacerdotes Extranjeros. Pbro, M. Fuertes (1909—1916).

Arzobispado de Lima. Licencias. Registro 641 (23 Septiembre 1905).

4. Ignatius Urban, Symbole Antülanae, vol. VII (1911-1913), pág. 482; Carlos E. Chardón, Los

Naturalistas de la América Latina, Tomo I (Ciudad Trujillo: Editora del Caribe, 1949), pág.

192; "Necrología: Rev. Padre Miguel D. Fuertes Lorén", Boletín Eclesiástico, 2a, época, año

43, rm. 24—25 (Santo Domingo, Marzo-Abril 1926), pág. 593; reproducido en Catálogo de

plantas colectadas por el Padre Fuertes (Santo Domingo: Academia de Ciencias de la Re-

pública Dominicana, 1978 X pág. 21.

5. Acerca de la estancia del P. Fuertes en Panamá, véase: Arzobispado de Panamá. Libro de nom-

bramientos y licencias, folio 197, márg. 13.

6. Por una carta del P. Gorgonio Obón a los familiares de Fuertes (Panamá, 23 Febrero 1908),

sabemos que el 10 de enero de 1908 salió hacia La Habana, a pesar de que sus licencias



Moscosoa 5, 1989 291

están fechadas el 22 de febrero de ese mismo aó. Arzobispado de Santiago de Cuba. Libro

registro de secretaria, n. 68: Entradas, folio 49, Reg. 126: ibid, Salidas, folio 61, Reg. 172.

7. Arzobispado de Santo Domingo [en adelante, ASD], Libro II de Títulos, n. 505, folio 101.

8. El P. Sanz era natural de Sigüeña (Guadalajara, España), y estaba en Santo Domingo desde 1905.

Se desempeñó como presidente del Ayuntamiento de Barahona (1908—1909), y de la Junta

de Estudios de la Provincia (1908-1909).

9. Archivo General de la Nación (en adelante, AGNXInterior y Pohcía. Gobernación de Barahona.

Libro 17 de Actas, págs. 29-30; ibid. Ayuntamiento de Barahona, libro 7, págs. 54-55.

10. I. Urban, Symbolae Antillanae, Vil (1911-1913), págs. 482-483; R. M. Moscoso, Catalogas

Florae domingensis. Parte I (Universidad de Santo Domingo, 1943), págs. xxxvii-xxxviii;

José de Jesús Jiménez, Colectores de plantas de la Hispaniola (Santiago: U.C. M.M., 1985),

pág. 172; Carlos E. Chardón, op. cit, pág. 192; "Necrología, etc.". Boletín Eclesiástico,

pág. 593-594.

11. I. Urban, op. cit, pág. 483.

12. Catálogo de plantas colectadas por el Padre Fuertes ed. fascímil. (Santo Domingo: Academia de

Ciencias de la Repúbhca Dominicana, 1978.

13. Carta de M. Fuertes a Mons. Nouel (Barahona, 9 de Noviembre de 1913), ASD. Correspondencia

Sacerdotes Extranjeros Pbro. M. Fuertes, estante B, cajón 48, legjgo 7, pág. 2. La montaña

"detrás de Las Damas" (es decir, del río Las Damas), podría ser la Loma de las Iglesias (580

mts.). Loma Grande (.580 mts.), al suroeste de Duvergé, o quizás, el valle de Puerto

Escondido.

14. Acerca del descubrimiento del mineral, véase: Carta de M. Fuertes a Mons. Nouel (Barahona, 22

de Noviembre de 1916), ASD. Correspondencia, etc., pág. 2. Acerca de la "Pectolita" y su

valor actual, véase: Rafael O. de León, "El Larimar: Origen y composición". Suplemento

Listín Diario, año XCVI, n. 24,616 (29 de Marzo de 1986), págs. 6-7; Robert E. Woodruff,

"Larimar: Beautiful, Blue and Baffling", Lapidary Journal, vol. 39, n. 10 (January 1986),

págs. 26-32.

15. Carta de M. Fuertes a Mons. Nouel (Barahona, 3 de Enero de 1917), ASD. Correspondencia,

etc.

16. Carta de M. Fuertes a Mons. Nouel (Barahona, 11 de Enero de 1917), ASD. Correspondencia,

etc.

17. Acerca de la muerte, funeral y entierro del P. Fuertes, véanse: Nuevo Diario, año V, n. 933 (San-

to Domingo, Marzo 3, 1926), pág. 1, col. 1; Listín Diario, año XXXVII, n. 11,128 (Mar-

zo 4, 1926), pág. 4, col. 3; Nuevo Diario, año V, n. 934 (Marzo 4, 1926), pág. 1, col. 5:

Listín Diario, año XXXVII, n. 11,129 (Marzo 5, 1926), pág. 1, col. 4: Blanco y Negro,

año VII (Santo Domingo, Marzo 6, 1926), pág. 28.

18. Carta de M. Fuertes a Mons. Nouel (Barahona, 11 de Enero de 1917), ASD. Correspondencia,

etc.

19. Cfr. T.W. Vaughan, Un reconocimiento geológico de la República Dominicana (Washington,

1922). ed. fase. Sociedad Dominicana de Bibliófilos, núm. 48 (Santo Domingo, 1983), pág. 18.

20. Carta de R. Espaülat a Mons. Nouel (Santo Domingo, Marzo 1ro, 1926), of. 1171. ASD. Co-

rrespondencia Oficial (1926). Véase también: "La Iglesia y el Estado", Boletín Eclesiástico,

2da. época, año 44, nn. 26-27 (Mayo-Junio 1926), pág. 632.

21. R. M. Moscoso, op. cit, pág. xl; también en "Pbro. Don Miguel Fuertes y Lorens (sic)". Bol.

Estación Agronómica de Haina, serie D, no. 3 (Marzo 1926), pág. 4; Carlos E. Chardón,
op. cit, pág. 193; José de Js. Jiménez, op. cit, pág. 80.

22. ibid, pág. 81.

23. I. Urban, op. cit, pág. 483; trad. esp. Boletín Eclesiástico, 2da. época, año XXVIII, núm. 121
(25 de Diciembre de 1913), pág. 636: Moscoso, op. cit, (1943), pág. xxxviii


